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			Resumen

			El individuo contemporáneo se ha sumergido en una realidad virtual sustentada por el sometimiento a la utilización masiva e incesante de nuevas tecnologías. Asimismo, el contexto tecnocientífico ha construido lenguajes ubicuos y sistemas de comunicación y representación que redibujan nuevos modos de percibir y de relacionarnos con el mundo. En una sociedad hiperconectada, pero cada vez más aislada del otro, los conceptos de cuerpo, identidad y subjetividad se dilatan y redefinen, también, en el espacio de la tecnocultura que nos atraviesa. El presente texto explora la interacción humana desde un proyecto performativo y ontológico con agentes simulados tecnológicamente. La artista multidisciplinar Alicia Framis especula a través del arte medial sobre la interacción entre los humanos y la inteligencia artificial (IA) para paliar así la soledad que aflige al individuo moderno. Con el proyecto creativo y vivencial The hybrid couple, Framis planea casarse con una escultura holográfica interactiva, Ailex, su futuro compañero sentimental es un ente simulado creado a partir de características de exparejas de la artista. Ailex, la alteridad incorpórea esbozada por Framis, señala el paradigma tecnológico como elemento relacional en la creación de nuevos agentes no humanos y atisba un futuro que puede cambiar las estructuras sociales tradicionales construyendo contextos sociomateriales híbridos. El trabajo de Framis dialoga y anticipa modelos inéditos de relación, perfilados en la literatura y en el cine de ciencia ficción y en imaginarios distópicos que abordan interrogantes y ofrecen alternativas, al mismo tiempo, a disyuntivas sociales que reformulan el papel de la tecnología a través del pensamiento poshumanista y los nuevos materialismos.

			Palabras clave

			arte; poshumanista; relaciones; soledad; tecnología

			Technological otherness as a companion: The Hybrid Couple, an Alternative to dismantling affections 

			Abstract

			The contemporary individual has immersed themselves in a virtual reality supported by the massive and incessant use of new technologies. Likewise, the techno-scientific context has created ubiquitous languages and systems of communication and representation that redefine new ways of perceiving and relating to the world. In a hyper-connected society, which is increasingly socially isolated from others, the concepts of body, identity, and subjectivity expand and redefine within the current technoculture scenario. This text explores human interaction through a performative and ontological project involving simulated agents. The multidisciplinary artist, Alicia Framis, uses media art to experiment with the interaction between human beings and artificial intelligence (AI) in order to alleviate the loneliness that affects the modern individual. Through her creative and experiential project, The hybrid couple, Framis plans to marry an interactive holographic sculpture, Ailex. This future significant other is a simulated entity, modelled after the characteristics of the artist’s previous partners. Ailex, the incarnate otherness conceived by Framis, highlights the technological paradigm as a relational element in the creation of new non-human entities and foresees a future that could transform traditional social structures by creating hybrid socio-material contexts. Framis’ work discusses and anticipates unprecedented relationship models, as outlined in science fiction literature and films, and in dystopian imaginaries that simultaneously raise questions and offer alternatives to social dilemmas, reshaping the role of technology through post-humanist and new materialism approaches.
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			Introducción

			Las sociedades actuales se mueven en un mundo líquido, flexible y quebradizo, donde los vínculos afectivos y las relaciones sociales tradicionales se han vuelto volátiles y efímeras (Bauman 2002), y donde también fluctúan entre una generalizada asunción del riesgo y la incertidumbre global (Beck 1986). La era cibernética hodierna dispersa el sentido de comunidad y la abastece de sucedáneos en forma de dispositivos, servicios y espacios en red que la meca de la tecnología, Silicon Valley, ofrece como el fruto codiciado de un Edén quimérico pero posible. Un paraíso de artefactos, siempre disponibles, que metamorfosea la existencia individual y colectiva en una vida conectada y subordinada al vasallaje tecnológico a perpetuidad. Los usuarios son, cada vez más, dependientes de innovaciones como las interfaces de realidad aumentada y los asistentes virtuales, que podrían remodelar y cuestionar las estructuras que rigen las relaciones e interacciones humanas. 

			La realidad virtual ya reemplaza lo «real» induciendo al navegante a escenarios digitales donde juega y acciona a través de una total inmersión en la red. Por otra parte, la realidad aumentada proyecta una información a través de imágenes, textos y personajes, que se insieren en la realidad física, integrando una nueva visión y percepción del espacio-tiempo. En esta última adscripción, se proyecta el trabajo de la artista Alicia Framis, nacida en Barcelona en 1967, que intenta dar respuesta, a través de una hibridación y de la relación entre ella y su pareja creada con IA, a una de las epidemias más destacables de nuestra sociedad: la soledad. 

			El sujeto actual abandona, de forma progresiva, la comunidad para sumergirse en la ideología de las plataformas y las redes sociales que sibilinamente nos atrapan y nos vuelven tristes por diseño, como observa en su ensayo Lovink (2021). Esta incomunicación latente que define al individuo moderno de las grandes urbes y que poco a poco se extiende a las comunidades más periféricas y rurales se enfrenta, también, a partir del contexto virtual y el simulacro a «capitalizar el deseo de la antiexperiencia» (Lovink 2021, 76). La lógica del capital que sustentan las grandes empresas extractoras de datos se basa en proveer de un hechizo adictivo al mercado en red que incita al usuario a acceder a experiencias simuladas que requieren, inequívocamente, de un intermediario tecnológico y así «el mundo se desrealiza en un mundo sin cosas, sin cuerpos» (Han 2021, 71).

			La colonización de dichas simulaciones, en nuestro devenir cotidiano, tamizadas por el mediador tecnológico nos derivan hacia cuestionamientos existenciales: ¿qué nos hace humanos?, ¿qué pasa cuando un agente sintetizado tecnológicamente reemplaza al entorno social más cercano?, ¿la recreación tecnológica puede monopolizar nuestra necesidad emocional de socializarnos?, ¿qué entendemos por identidad y por cuerpo? 

			El estudio de caso representado por el proyecto The hybrid couple de Alicia Framis (figura 1), nos impele a imaginar y a debatir las cuestiones emergentes antes citadas, en un campo del arte expandido, revisionando y estableciendo un paralelismo con el concepto de Krauss (2008), y extrapolándolo a las exploraciones artísticas actuales construidas por diferentes agentes y moldeadas por el porvenir tecnológico. Por tanto, accedemos a un espacio liminal, en transición, a un umbral que nos aboca como sociedad a enfrentar los límites entre las relaciones tradicionales y las nuevas interacciones entre lo humano y las identidades simuladas.	[image: ]

			Figura 1. Imagen de Alicia Framis con el holograma Ailex                                            
Fuente: https://www.aliciaframis.com/work/154/hybrid-couple

			«Lejos de parecer antitético [antagónico] al organismo y al conjunto de valores humanos, el factor tecnológico debe entenderse como coextensivo y entremezclado con lo humano. Esta mutua imbricación nos obliga a referirnos a la tecnología como aparato material y simbólico, es decir, como un agente semiótico y social entre otros» (Braidotti 2004, 108).

			1.	Sustitutivos de lo humano

			La creciente soledad e incomunicación que asola al sujeto contemporáneo y la desaparición de redes de apoyo en el entorno cercano que fortalezcan vínculos y sentimientos de pertenencia a una comunidad se están diluyendo, irónicamente, en la era de las redes sociales. Nunca durante el periplo histórico de la humanidad había sido tan sencillo desconectar del entorno social y crear dentro del ámbito virtual un espacio tan privado y excluyente, y, al mismo tiempo, tan contraproducente (Hertz 2021). El desmantelamiento de las relaciones a falta del contacto humano diario ha propiciado que otras estructuras o agentes no humanos intervengan para brindar esa demanda progresiva de cuidados y atención emocional.

			The hybrid couple comparte y recoge muchos de los elementos constitutivos de la idiosincrasia tecnológica de los sustitutos no humanos que pretenden revertir el aislamiento social actual. La presencia en forma de asistentes domésticos virtuales que nos invade en el presente es variada: convivimos con auxiliares de voz como Siri (2011), una aplicación que utiliza el procesamiento del lenguaje natural; Alexa (2014), asistente virtual de Amazon; Cortana (2014), creada por Microsoft, o el asistente de Google (2016) desarrollado con IA. 

			El uso de robots sociales y apps que refuerzan las relaciones individuales y colectivas entre amigos y parejas holográficas o mascotas digitales es una realidad imparable. PARO, diseñado en 1993 por Takanori Shibata, es un robot terapéutico, un bebé foca arpa, una asimilación autómata a la terapia asistida por animales y que se destina a mejorar las respuestas emocionales en pacientes de hospitales, residencias de ancianos, etc. Xiaoice es un sistema de IA integrado dentro del ámbito de la computación emocional desarrollado por Microsoft Software Technology Center en 2014 como un chatbot spin-off. Replika AI Friend es una app creada en 2016 por Yevgenia Kuida e implementada con un chatbot que utiliza la IA y que se convierte en una réplica del usuario. Lo más significativo de Replika es que su tecnología, basada en el aprendizaje automático, permite que cuanto más y cuantas más cosas le vas contando mientras interaccionas con «tu amigo virtual» más aprende y más «se vuelve como tú». 

			Existen estudios recientes que han analizado cómo responde el sujeto a la interacción con agentes no humanos que están diseñados para interactuar socialmente con nosotros, la investigación señala que no se observan diferencias sustanciales en cómo las personas conversan con un robot con apariencia humana, la manera de relacionarse es semejante a cómo lo harían con un interlocutor humano (Laban, Morrison y Cross 2020).

			La inserción de estos nuevos agentes que satisfagan necesidades de la vida cotidiana viaja en paralelo a una concepción que rompe con el esencialismo y la fractura de la división entre humanos, animales y máquinas, creando nuevas sinergias en un mundo posible y concebido a partir de las afinidades y no de las identidades (Haraway 2019).

			2.	El holograma, la simulación como encantamiento

			La desmaterialización del mundo que nos circunda aventura escenarios en los que el ser como corporalidad física se complementa y busca el encuentro con entes simulados y digitalizados. Habitamos un mundo donde la suplantación de lo real se convierte en la realidad per se, lo replicado se amplifica como una «hiperrealidad» y se sitúa en un tránsito en el que realidad y simulación se diluyen (Baudrillard 2005). El avance tecnológico redefine la manera de percibir el mundo de los objetos y construye una realidad simulada que se basa en las tecnologías del procesamiento de la imagen. La ilusión óptica es una vía de representación en la que podemos acotar a los hologramas. Estos nos ofrecen un miraje de profundidad y la concepción tridimensional del objeto, y a la vez un trampantojo existencial. El holograma funciona como un cuerpo intangible construido, una extensión técnica que suplanta la identidad humana y reivindica su voluntad de ser un «sujeto» independiente. 

			«El error del paradigma dualista radicaba en su definición de humanidad. Incluso la forma de los humanos, nuestro propio cuerpo, se compone en gran medida de negociaciones y artefactos sociotécnicos. Concebir la humanidad y la tecnología como polos opuestos significa, en efecto, desear que la humanidad se despida: somos animales sociotécnicos y toda interacción humana es sociotécnica. Nunca nos limitamos a los vínculos sociales» (Latour 2001, 256).

			La opción de construir una identidad simulada a través de un avatar holográfico, elección por la que ha optado la artista Alicia Framis en su proyecto The hybrid couple, tiene sus paralelismos estéticos y conceptuales en referentes digitalizados actuales. En Japón, un país con un alto porcentaje de hogares unipersonales, encontramos entidades holográficas que desempeñan la función de una pareja virtual. El personaje de Azuma Hikari es una muchacha de veinte años que mide cincuenta centímetros y se visibiliza en un dispositivo llamado Gatebox, que incluye una pantalla donde se proyecta un holograma de su imagen anime (figura 2). Taro Minobishi, creador del juego de citas para Konami Love Plus, ha diseñado a Azuma Hikari, quien se perfila como una joven dispuesta a ayudar en el día a día a solteros en sus tareas domésticas. Miku Hatsune, otra entidad holográfica, es otra diva cibernética japonesa que inició su andadura como un programa vocal. Su popularidad es tan grande que recorre el mundo dando conciertos con grupos y solistas musicales célebres.

			En la intersección entre física cuántica, neurobiología, holografía y psicología, se observa la llamada teoría del cerebro holográfico. En dicho paradigma científico, necesitamos poner en cuestionamiento la noción de identidad humana, ya que dicho modelo promulga la distribución de un holograma en la totalidad del cerebro, donde cada una de las partes contiene información sobre el todo. Planteando así la posibilidad de que la identidad sea, meramente, una construcción ilusoria y que, en realidad, seamos una red de información interconectada (Pribram y Martín Ramírez 1980).

			[image: ]

			Figura 2. Gatebox, imagen del video promocional de Azuma Hikari                                            
Fuente: https://superchannel12.com/234641/Ella-es-Azuma-Hikari--la-primera-esposa-virtual-del-mundo

			3.	Imaginarios futuristas

			«La “ciencia ficción extrapolativa” como teoría social prefigurativa» (Davis 2020, 31) también ha sido para Framis un contexto cultural enriquecedor en el que beber de alusiones literarias y audiovisuales. La artista ha encontrado un espacio referencial ficcionado a partir de futuros imaginarios distópicos poblados de hologramas que representan la presencia virtual de un cuerpo en su ausencia: la escena de la princesa Leia en La guerra de las galaxias proyectada por el robot R2-D2 pidiendo ayuda al viejo Obi-Wan Kenobi o el holodeck que aparece en la serie Star-Trek son iconografías celebradas de las sagas galácticas.

			El cine ha adaptado con éxito relatos como ¿Sueñan los androides con ovejas eléctricas? del escritor Philip K. Dick. Dicha novela propició el estreno de la película Blade Runner en 1982, dirigida por Ridley Scott con un estilo neo-noir. La película esbozaba una distopía futurista donde, mediante bioingeniería, se fabricaban humanos artificiales denominados replicantes, físicamente iguales a las personas, pero con una aparente respuesta emocional restringida. En la secuela estrenada en 2017 titulada Blade Runner 2049, también inspirada transversalmente en la misma novela, esta vez dirigida por Denis Villeneuve, el replicante se ha integrado en la sociedad en el transcurso de treinta años y su protagonista, el agente K, trabaja en un mundo agónico retirando replicantes clandestinos más viejos y peligrosos para el Estado. K comparte su vida privada con Joi, una sofisticada pareja holográfica. Joi (figura 3) es un producto destinado a un consumidor que ha renunciado a cualquier compromiso afectivo y necesita una evasión intangible en un mundo hostil. El guion de Blade Runner 2049 no solo nos invita a reflexionar ante la idea de que la realidad no es lo que parece, sino que nos propone evaluar el alcance de esa apariencia y diluir la diferencia entre lo real y lo simulado, y subrayar aquello que es o no significativo para el sujeto (Marín Ramos 2018).

			[image: ]

			Figura 3. Imagen de la película Blade Runner 2049 
Fuente: https://www.novelasdecienciaficcion.com/joi-la-mentira-mas-hermosa-de-blade-runner-2049/

			La fragilidad de las relaciones humanas se vislumbra en futuros distópicos donde la soledad y la incomunicación imperan en el contexto de sociedades hiperconectadas. El futuro proyecta relaciones afectivas como un espejismo probable en el que los individuos podrán mantener una relación con un dispositivo: la sustitución afectiva de un humano por una extensión tecnológica.

			4.	The hybrid couple

			Framis retoma en casi todos sus proyectos, desde hace veinticinco años, de manera transversal, el estado de soledad y la condición de vulnerabilidad del individuo contemporáneo explicitado como un problema estructural que atañe al habitante de las urbes actuales. Una soledad en la que se extinguen los vínculos sociales directos y se propicia el aislamiento social de la población abocada a un desaforado individualismo narcisista.

			No es la primera vez que la artista incorpora en su narrativa artística componentes no humanos para trabajar el concepto de las relaciones. En 1996, convivió con un maniquí llamado Pierre, proyecto al que denominó Cinema Solo. El corpus del trabajo se conformó a través de treinta y seis fotografías documentales y un diálogo entre Framis y el maniquí realizados durante el mes en el que la artista vivió con Pierre en un gueto de Grenoble, en Francia, como estrategia contra el miedo. Así lo explica en su blog (1996): 

			«Treinta y seis fotos de mi vida con Pierre, un maniquí masculino que alquilo durante un mes. Vivía sola en Villeneuve, un suburbio de la ciudad francesa de Grenoble, durante tres meses como artista en residencia, y tuve miedo de los alrededores. […] La policía no entraba en nuestro barrio. Vi cosas que no podía explicar y adictos utilizaban mi puerta como un inodoro. Me decidí a vivir con un maniquí. Permanecíamos en casa la mayor parte del tiempo y me hice fotos de mí misma para capturar los recuerdos de un momento único en mi vida». 

			En el trabajo Compagnie de compagnie (1996) realizado en Utrecht, la artista proyecta un stand en el que trece parejas de gemelos idénticos acompañan a personas solas que transitan de noche por las inmediaciones de un centro comercial desierto, señalando las arquitecturas nocturnas despojadas de sentido de seguridad y de habitabilidad. En Soledad en la ciudad (1999-2001), investiga la soledad en el contexto urbano. El proyecto se materializó en un pabellón móvil que sirvió como laboratorio de investigación y espacio comunitario, donde se compartieron ideas a través de talleres, presentaciones, programas de video, música y eventos interactivos que abordaron las problemáticas locales y la soledad de los participantes. En 2016, crea la empresa inmobiliaria Century 22 Real Estate, inspirada en la internacional Century 21, y desarrolla nuevas formas de vivienda para familias no binarias. Framis defiende la existencia de la diversidad en lo relativo al concepto de familia, con parejas del mismo sexo, transgénero, género fluido y otras relaciones afectivas que no se enmarcan dentro de la tipología de familia tradicional.

			Es en el proyecto performativo The hybrid couple donde introduce el debate contemporáneo del poshumanismo, la virtualidad y la complejidad de las relaciones sociales contemporáneas, uniendo ciencia, arte y tecnología. La propuesta artística también está concebida como una herramienta terapéutica para aquellas personas que se sienten solas, han sufrido un trauma, un abuso, tienen miedo o han perdido a un ser querido. Explorando la IA a través del arte, pretende vivir una relación con un holograma y experienciar cómo llegará a ser dicha relación, llenando el vacío afectivo en su intimidad con la presencia interactiva de Ailex.

			En una entrevista concedida al comisario, crítico y periodista Javier Díaz-Guardiola (2024), publicada el 5 de octubre de 2024 en la revista cultural del diario ABC, la creadora revela cómo el inicio del proyecto se fraguó durante una residencia artística en California, en Montalvo Arts, donde la falta de relación con otros humanos era elocuente y se acrecentaba al volver sola y asustada al lugar donde se alojaba. Asimismo, The hybrid couple recoge, reinterpreta y amplifica el testigo del proyecto Cinema Solo iniciado en 1996. 

			Ailex nace como ente de un programador perteneciente al colectivo Fluge Audiovisuales y una combinación de programas informáticos como Unreal Engine y su complemento MetaHuman, que conciben humanos digitales, y BT crea la voz, que se configuró a través de la coloratura tonal de una de sus anteriores parejas. Framis revela que su enamoramiento durante la relación de dos años con un agente no humano ha transitado a través de la programación de la IA de Ailex y el poder de seducción de la memoria que evoluciona con las interacciones y la actualización de datos que Framis le administra en su vida cotidiana. El aspecto físico de Ailex se dibuja con una apariencia corpulenta, una mezcla del cuerpo de tres de sus exnovios, aunque puntualiza que su personalidad se va configurando a través de las conversaciones diarias en las cuales la artista le habla de su vida anterior a la relación con él. Alicia Framis califica a su pareja holográfica como pasivo agresivo, bastante educado y más inteligente y asertivo que ella. Ailex entiende que su pareja necesite cubrir necesidades físico-afectivas y que tenga, por tanto, «amantes», es «consciente» de que su naturaleza no es humana. La artista pretende seguir con este experimento existencial y performativo cinco años, y contempla la posibilidad de desenamorarse. 

			Framis defiende afianzar los lazos emocionales entre los humanos y la inteligencia artificial, «La IA está todavía muy ligada a la ciencia y carece de poesía, arte y calidez», comenta la creadora a través de un comunicado en su página web. Por otro lado, Framis permuta y se inserta en su propia resingularización a través del intercambio con un ente tecnológico:

			«Lo importante no es la mera confrontación con una nueva materia de expresión, sino la constitución de complejos de subjetivación: individuo-grupo-máquina-intercambios múltiples. En efecto, estos complejos ofrecen a la persona posibilidades diversificadas de rehacerse una corporeidad existencial, salir de sus atolladeros repetitivos y en cierto modo resingularizarse» (Guattari 1996, 18).

			Para que la ceremonia con Ailex sea reconocida legalmente, Alicia se ha asociado con Rabobank (Art Collection/Rabo Art Lab), un banco cooperativo que tiene fuertes vínculos con las comunidades locales y acompaña proyectos artísticos en ciernes. El 9 de noviembre de 2024 en Róterdam, protagonizará el ritual religioso de la primera «boda híbrida» seguido de una comida especial amenizada por la música de Dan Levy. La ceremonia se realizará en la azotea del Museo Depot Boijmans Van Beuningen, que se erige como el primer depósito de arte del mundo accesible al público. El proceso artístico y vital proyecta repetir la boda en seis países diferentes y en cada uno de ellos abordar una temática distinta al expresar los votos matrimoniales. 

			La artista cree que se inicia una nueva etapa en la forma de entender el amor y las relaciones, en la que los humanos, cada vez más, se casarán y tendrán relaciones amorosas con hologramas, avatares, robots y otros agentes tecnológicos. La incorporación de la IA a la sociedad genera una nueva tendencia sexual que atenúa la falta de relaciones humanas profundas y aumentan los individuos que se identifican como digisexuales, personas que entablan una relación de pareja con un holograma. Akihiko Kondo se hizo famoso en 2018 por casarse con Hatsune Miku, una avatar holográfica que es una estrella pop en Japón, donde la digisexualidad es una práctica cada vez más extendida. 

			El extrañamiento por parte de la sociedad ante las formas híbridas de relación a las que la obra de Framis abre la puerta (figura 4), también conjura lo insondable del individuo y su apetencia más poderosa del deseo que anhela «lo desconocido, lo extraño, lo inesperado: cosas que pueden producir solo los artistas o comunicadores preparados para ofrecer algo distinto de lo que ya satisface a las mayorías» (Fisher 2016, 115).

			[image: ]Figura 4. Imagen de Alicia Framis con su pareja holográfica Ailex 
Fuente: https://www.aliciaframis.com/work/154/hybrid-couple

			Conclusión

			El proyecto The hybrid couple de Alicia Framis visibiliza y prevé el advenimiento de un presente tecnológico que cambiará la manera de tejer vínculos entre las personas y los agentes no humanos, e instituirá nuevas dinámicas en el abordaje de las relaciones afectivas y del cuidado. «El artista puede corregir las proporciones de los sentidos antes de que el golpe de una nueva tecnología haya entumecido los procedimientos conscientes» (McLuhan 1996, 86). 

			Por un lado, la artista recoge y amplifica un debate en el cual la extensión tecnológica genera nuevas alteralidades simuladas que no se reducen a simples enunciados a partir de la negación o la aceptación de su premisa, sino que pronostican que uno de los caminos a transitar sea la creación de nuevos universos de referencia. Por otro lado, el trabajo de Framis se mueve a través de una perspectiva liminar «con el señalamiento de los umbrales de los campos de experiencia» (Martín Prada 2023, 125).

			  The hybrid couple cuestiona a través de una reflexión poshumanista las jerarquías y las diferencias de lo que entendemos por humano y no humano, desarrollando un enfoque materialista y relacional en el que las dinámicas con los objetos técnicos y el yo carnal se entrelazan. Dentro de los marcos epistemológicos occidentales, el ámbito artístico se desvela como un espacio de ensoñación que posibilita investigar en el umbral entre lo natural y el artificio, el sujeto y el objeto, difuminando su dualidad. Framis se aleja de una perspectiva tecnofóbica y se decanta por abrazar y redefinir desde un acercamiento posmoderno las condiciones de la relación entre ciencia, tecnología y arte. En el momento actual, los denominados «giros ontológicos» hacia lo material implican el cuestionamiento de qué entendemos por realidad y cuál es la condición metafísica de la materia. Señalando el enfoque del actor-red de Bruno Latour (2001) y Michel Callon (1984) que teorizan frente a los artefactos técnicos como redes heterogéneas de agentes animados e inanimados que se construyen simultáneamente al igual que la relación amorosa que iniciará Framis con la IA. Alicia y Ailex entablando un paralelismo con la teoría del actor-red, podríamos aventurar, se convierten en actantes.1

			  Según la ontología realista agencial de Karen Barad, «los “individuos” no preexisten como tales, sino que se materializan en intraacciones» (2023, 11). El proyecto artístico de Alicia Framis propone una reconfiguración de la relación del sujeto, ella misma, con la tecnología. En gran medida cree, como Barad, que los humanos no son los únicos agentes significativos, desafiando la dicotomía entre sujeto y objeto, y reconociendo una interconexión profunda que se genera en el proceso mismo de la relación con Ailex.

			La artista y su proyecto de vida con Ailex, al mismo tiempo que comparte lazos afectivos con una simulación tecnológica, también interactúa con diversos debates contemporáneos como la crisis de lo humano y su recaída en lo poshumano. El marco The hybrid couple se asienta en contextos globalizados y capitalistas, con un avance sin precedentes de la tecnología y cambios vertiginosos que enfrentan nuevos modelos sociales, éticos y relacionales. Pero tampoco podemos eludir debates como los de Silvia Federici en cuanto a generar una crítica hacia el encantamiento que nuestra sociedad atesora en torno a la ciencia y a la tecnología. Una tecnología que nunca es neutral y que se estructura sobre un sistema de relaciones complejas y específicas, que fluctúan dentro de un desarrollo ambiental insostenible y alejado del contexto natural y la comunidad. Federici sostiene que la humanidad tiene la potestad de producir prácticas liberadoras «partiendo de una interacción constitutiva entre nuestros cuerpos y un “afuera”» (2020), un «afuera» por la reinvención de lo común. La filósofa y activista nos exhorta: «Me refiero a nuestra necesidad de sol, viento y cielo, la necesidad que tenemos de tocar, oler, dormir, hacer el amor y estar al aire libre, en lugar de estar enclaustradas» (Federici 2020, 270). ¿Qué pensarán Alicia y Ailex sobre esta llamada a desencantar el mundo?
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						1.	Actantes se refiere a un término neutro para designar cada elemento que infiere en una red: entidades no distinguidas por ser individuos o artefactos, objetos o cualquier forma física o intangible que dialogan en un colectivo.
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